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de esta ciudad y me parece que lo fué Dª Emilia 

Soto. 
Este consistía en nnos pilares de labrada cante-

ra de dos metros de elevación, conteniendo una 
cr11z de igual estructura, colocarlos los tres simé­
tricamente y guardados por nn enrejado capricho­
so sostenido por cuatro pilares de igual material 
colocados en los cnntro ángulos. 

Se juzgó qne tal monumento inmortalizaría 
aquel hecho memorable; pero la policía descuidó 
<le su consen'ac1ón y pronto fueron arrancadas de 
su cimiento aquellas rejas y destruidos los pilare~, 
quedando hoy apenas una ligera idea de lo qne 

allí existió. 
Los enemigos del imperio llegaron en su afán 

por denigrar aquella causa, hasta el grado de lle­
nar los restos de aquel m<mumento, de epítetos 
soeces y demasiado bajos contra los heróes ilus­
tres, los cuales varias veces me impuse la rurla ta­
rea de borrar con ayuda de algün instrumento cor-

tante. 
En cuanto al afán habitual de nuestro bajo pne-

blo, por destrnir lo que á su paso encuentra, sólo 
debo decir: que desgraciadamente bste es el frnto 
recoO'ido del abandr1no con que se ve en nuestros 

i:, 

establecimientos la instrucción sobre la. historia 

patria. 
Concluida se ve yá la hermosa cfl pilla propicia-

toria erigida por la Casa de Austria; y sólo se es­
pera la llegada del cuadro que deberá ocupar la 
pntte principal del altar, para bendecirse y cele­
bra.r c\llí el Incrnento Sacrificio. 

Quiera el Cielo qne este monumento venga á re-
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fundir en una sola, las ideas de todos los partidos; 
y que esta sea la de perdonar los errores políticos 
de aqnellas víctimas, si los tuvieron, y d13scubrir­
se con respeto ante el lugar donde terminó el se­
gundo Imperio, sellado con la sangre de aquellos 
ilustres y valientes caudillos. 

XXIV. 

D. Juan Caballero y Osio. 
~ sumar tu pi edad cifras faÜaron 

Y tus dádivas guariomo no akanzaron, 

~I todos los ac.;untos <le mis leyendas fneran del 
~género de ésta, j:um1s me hasl·iaría de correr 

la pluma sobre el papel, ernmlzando los hombres 
poseídos de la más grande de las Yirtndes, la ca­
ridad. 

Los héroes se hacen debi<lo á su , .. a lor, su resig-
nación, sus sufrimientos etc., etc.; pero pata mí, 
sólo tocan la meta lo~ qne volnntari,1mente sacri­
fican sns haberes y nün su persona, en beneficio 
<le sus hermanos. E~to sí puede llamarse el colmo 
de la heroiciclacl. 

Mas romo mi plnma es insuficiente á encomiar 
debidamente al hérne con cnyo nombre encabeza· 
mos estas líneas, y mi lengua carece de frases dig­
nas para bendecir su memori,1, ceclámosle el pues­
to al historiador Pbro. D. José M. Zelaá, quien se 
encargará de hacerlo con su erndición qne le es 
peculiar. 
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1'Gloria es de Querétaro aquel ilustre y piadoso 
sacerdote el Bachiller Don Juan CabaUero y Osio, 
primer alguacil Mayor de esta Ciudad cuando se­
~ular, y después, de sacerdote comisario de Corte 
del Santo Oficio por la Suprema y General Inqui­
sición, Comisario de la Santa Cruzada, insigne 
Fundador, Patrono, y tres veces benemérito Pre­
fecto de la muy Ilustre y Venerable Congregación 
de Nuestra Señora de Guad&.lupe de esta misma 
()iudad, hombre lleno de piedad y adornado de las 
mas realzadas prendas. Concurrió con cuantiosí­
simas sumas de dinero al establecimiento, aumen­
to 6 perfección de muchas Iglesias; pues á más de 
haber costeado casi toda la Iglesia de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe, h1, adornó con muchísimas al­
hajas, como se verá después. Hizo la Iglesia y 
Convento del Cármen desde los cimientos. Fabri­
~ó la Iglesia y Colegio de San Ignacio de la Com­
pañía de Jesús, con Claustros, Aposentos, Sacris­
tía y demás anexos. Fundó el Colegio de San Ja­
vier para est;nd.ios, dotando sus cátedras y duce 
Becas, para cuya perpetuidad donó una H aciencla 
de ovejas, con veinte y siete mil y trescientas de 
vientre, con agostaderos y todos sus necesarios 
aperos. Amplió la Iglesia de Padres )Hsioneros de 
la Santa Cruz, haciéndole Crucero y camarín. Edi­
ficó casi desde los cimientos 1t Iglesia y Conven­
to de San Pedro y San Pablo de religiosos Domí­
nicos. Fabricó enteramente la Santa Casa de Lo­
reto, y la adornó de preciosísimas alhajas, dando 
para la. Sagrada Imagen que allí se venera todas 
las perlas y joyas que eran de su madre, las que 
se valuaron entonces en ciento y cuatro mil pesos. 
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Dotó allí todas las festividades de Nuestra Señora 
con veinte mil pesos. Labró una hermosa capilla 
en el Cementerio de] Convento de San Francisco 
al Santo Christo de la Esclavitud conocido por el 
Sei'lor de San Benito. Acabó enteramente la Igle­
sia del Convento de San Antonio. Fundó el Con­
vento de M. M. Capuchinas, y fomentó en gran 
manera el Colegio Real de Santa Rosa en sus prin­
cipios. Hizo la primera enfermería del Convento 
de San Francisco, y la vistió y habilitó dos veces 
de todo lo necesario. A más de todo esto adorn6 
todas estas Iglesias de Colaterales, lámparas, va­
sos sagrado~, ornamentos y todo lo demás anexo 
al cnlto divino. 

11Así mismo, dotó las lámparas de las más de 
estas Iglesias con veinte mil pesos. Fincó toda la 
OctaYa de Corpus en la Congregación de Nuestra 
Señora de Guadalupe. Dexó más de cincuenta 
mil pe5os para que se repartan allí cincuenta pe­
sos de limosna cada semana, y más seiscientas Bu­
las en cada publicación. Dotó mientras vivió más 
de doscienti'.l.s doncellas con quinientos ó trescien­
tos pesos á lo menos cada una. Fundó más de se­
senta Capellanías para Clérigos pobres. Repartía 
todos los meses cuatrocientos pesos para otras tan­
tas )lisas entre todas las Comunidades Religiosas. 
Daba por mrtno de los confesores de esta Ciudad 
sei8cientos pesos de limosna cada mes. Todas las 
vísperas de San Francisco Javier repartía en su 
casa gran cantidad de camisas, enaguas, calzones, 
casacas, sombreros, zapatos y otras cosas á los ne­
cesitados: y por mano de un Clérigo sacerdote 
mandaba repartirá los enfermos del hospital y de 



()6 LÉVr-NDi\S \' 'l'RA.DICIONES QUERETANAS, 

la ciudad mil pesos en dicho üia. A los pobres fo­
rasteros los socorría con doscientos ó trescientos 
pesos para qne se restituyeran á ,s~s tierras. T_enía 
dada orden á los confesores y medtLOS qne por me­
dio de un papel le avisaran las necesidade;:; de los 
enfermos para socorrerlos prontamente. To~o es· 
to hizo e~te piadoso Clérig·o d?nt~·o de esta c~udad 
y fuera de ella clisr:ribuyó lo s1gme~Le~ Fabncó de 
nuevo la iglesüt del Co1wcnto de Santa Clara de 
México. Dió mil pe~os para ht portada de Snn Fe­
lipe i\eri de aquelht capital Les fin~ó á ~os pa· 
dres ocho mil µe:::;o-:; para pan, y les d16 m1entra_s 
Yi \'ió carnero y meclio catl~t semana para su comi­
da. A yucló á la fábric;a del Colegio de Belén, Y 
socorrió á sus aJumnas por espacio de treinta ao..os 
con dos carneros todas las semanas. Hizo de nue­
vo el noviciado de los Pttdrc::; Jesuitas del colegio 
de Tepozotlán en que gastó más de sescnt~ mil pe­
sos. Conduyó la iglesi,t de Santo ~o~mgo de 
Gnadalajara. Dió á los Pa.dres Pr0Ymc1al y pro­
curador de la Compañfa de Jesús de esta Nue_va 
España ciento cincuenta, mil pesos, con vanos 
ornamentos, ropa y otn.1.s muchas cosas para las 
l\Iisione::; del descubrimiento de Cttlifornias. (1) 
Fundó en LooToño (que era la patria de su padre) 
una hermosa 

0

capilla, en que dotó una misa todos 
los días de fiesta, dió muchos dotes para religiosas 
así en )léxico como en esrn ciudad. Finalmente 
dió mientras entvo vivo tanta gruesa de limosnas, 

(1) Aunque el P. Snlhalierra fu{• quien anduvo ~n estas Misi~­
ves; pero quiéu recibió del Br. que nos o~~pa l_o~ _primeros donat1· 
vos fué el p, D. Juan Ugartc, á cuya d1spos1c10u puso tollo su 

caudal, según Brnslain, 

• 1 
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que nnnca les pudo e-amputar el guarismo, con lo 
que se hizo el pasmo de la limosna, pareciendo 
imposible el que alcanzasen las cuatro haciendas 
que tenía á tanta profusión de caridad; y cuando 
se discurría que estaban muy grabadas de censos 
todas sus fincas, se halló después de su muerte que 
no debía ni un medio real, antes sí que dejaba gran 
cantidad de dinero efectivo, y cnanto tenía de ha­
ciendas y caudal vinculado para sostén de los ne­
cesit~dos: y así siempre fné el padre de los pobres, 
el asilo de las huérfanas, el amparo de las religio­
sas. el promotor de los di vinos cultos, el refugio 
de los conventos, el propHgador de muchas Misio­
nes, el fomento de los estudios, el que dejó dota­
das muchas fiestas, y el qne supo atesorar gran­
des méritos para la etemidad. Su cnantioso cau­
dal ha sido ciertamente colmado de las bendiciones 
del Cielo, pues es cosa de admirar que después de 
casi un siglo no se haya perdido ni aun menosca­
bado fundación ó finca algtina de las que dejó, 
cuando hemos visto que muchas de las otras han 
padecido en ménos tiempo muy lamentables detri­
mentos. 

"Este hombre tan generoso, ·caritativo y limos­
nero, fué al mismo tiempo un sacerdote humilde 
. ' 

vutuoso y arreglado. 
"El, antes de ser electo por primer Alguacil Ma­

yor de esta ciudad, concluyó en México sus estu­
dios, ha~ta quedar graduado en Teoloo·ía: después 
f
' ' o ne condecorado nu sólo con la sublime dio-nidad 
del ~a.cerdocio

1 
sino cun los honoríficos car°cros de 

Comisario del Santo Oficio v Lle la Cruzada 
O 

como 
dijimos antes; y en fin fué e~riquecido con u

1

n muy 
L!!:YENDAS,-1 o. 
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cuantioso patrimonio: pero en medio de estos ho­
nores, de esta riqueza y opulencia, se portaba en 
todo como un Clérigo particular, sirviendo á todos 
cuantos lo ocupaban con la mayor generosidad. 
Cuando hizo la donación de los ciento cincuenta 
mil pesos para las misiones de las Californias, se 
la hizo presente al Rey Nuestro Señor el R. P. B?r­
nardo de Rolandegui, ex-provincial de la Provm­
cia de la Compañía de Je~ús de este reino, y su 
Procurador general en Madrid, y por e11a le escri­
bió su .Majestad á D. Juan Caballero las gracias, 

~ instituyéndolo Adelantado de las California~; 
más él renunció este honorífico título, por cuya re­
nuncia le ofreció dos Obispados en España, los que 
tampoco aceptó, pues sólo procuraba en aquel 
tiempo disponerse para la muerte. Con este fin se 
retiraba todos los años al Colegio de San Ignacio 
de Padres Jesuitas de esta ciudad á tomar los ejer­
cicios espirituales de este Santo Patriarca, y á ajus­
tar como él decía, sus negocios de alma y cuerpo. 
En este tiempo entregaba al Padre Rector del Co­
legio ]a llave de una arca en que había una gran 
cantidad de dinero, dándole orden de que á cual­
quiera que justificara alglÍ.n débito ó acción con­
tra sus bienes, al instante, sin darle cuenta le pa•• 
gase lo que fuera: y para que esto llegase á noti· 
cia de todos observó en los últimos anos de su vi­
da no sólo decir á sus criados lo publicaran, sino 
el ~oner rótulos en las esquinas, que decían: Si al­
guno tuviere alguna cosa que pedi?' contra los bie­
nes de D. Juan Caballero y Osio, ocurra al Pa­
dre Rector del Colegio de la Compañia de Jesús, 
que teniendo justicia será pagado. Al tiempo de 
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sus Ejercicios hacia confesión general y formaba 
cada año su testamento, en el que es de advertir 
una cosa muy singular, y es que dentro del año lo 
cumplía en lo piadoso; y así si legaba d-0tes, mi­
sas ó limosnas, al instante se efectuaban: si deter­
minaba fabricar alguna iglesia, se hacía cálculo 
de su costo y se apartaba de sus bienes antes del 
ano, aunque después gastaba en ella mucho más, 
pues varias veces repartía para su adorno los ri­
cos ornamentos de su Oratorio, y aun su plata la­
brada. El año de mil seiscientos noventa y nueve 
repartió todo cuanto tenía, de suerte que se que­
dó sólo con un crncifijo sobre su mesa. Murió este 
generoso y caritativo sacerdote, lleno de virtudes 
y santas obras, en la casa donde hoy está la Al­
hóndiga de esta ciudad, el día on de Abril de mil Af~ // 1{,, 
setecientos siete, á los sesenta y tres años e su ,-~ ,.,,-

a , y u sepu ta o en la Santa Casa de Lore o, l 7o/ 
dentro de una caja de hierro, mandando poner por 
epitafio sólo estas breves palabras: naec requies 
mea. Al año de su muerte le celebraron allí mismo 
sus Albaceas unas suntuosas Exequias, levantando 
para ellas un majestuoso túmulo, adornado de mu­
chos geroglíficos de sus grandes obras y admira­
bles virtudes. El R. P. Dr. D. Juan Antonio 
Pérez de Espinoza, Fundador y Prepósito que 
fué de la Congregación del Oratorio de la Villa 
de San Miguel el Grande, nos dejó escrita una 
suscinta relación de la vida y hechos de ebte hé­
roe incomparable. El erudito Padre Fraucisco 
de Florencia, (1) y los sabios cronistas Medina 

(1) P. F;ol'euc. ibid cap. 18 n. 228 y cap. 31 n. 334. 
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(1) y Espinoza
1 

(2) hacen grandes y mny digno8 
elogios de su singular piedad y beneficencia." 

D. Celestino Díaz en su obra 1'Guía dd viajero 
en Querétaro" editada en 18811 dice que la Acade-. 
mía de San Fernando de esta ciudad fué fundada 
también por este ilustre sacerdote, aun cuando 110 

precisa de donde hubo esa noticia! pnes los auto­
res antiguos citados en esta leyenda no lo ha-

cen. (3) 
Verdaderamente este varón santo se hizo el pas-

mo de la abnegación; siendo tal vez el único habi­
do y quizá por haber,. que dé tanta gloria y re­

nombre á nuestra católica ciudad. 
Poco después del memorable sitio! el P. D. Je­

sús Pizaña, á cuyo celo estaba encomendada la 
Congregación, procuró, guiado por las señas espe­
ciales del P. Zelaá y por la práctica del octogena­
rio D. Ramón Quevedo, antiguo sacristán del tem­
plo de Loreto, buscar los restos de este ilustre sa.­
cerdut(j; y en sus investigaciones y en el. lugar 
citado en la obra de Zelaá y ratificado por Queve­
do, encontró unos restos y con ellos algunos galo­
nes que se creyó serían de paramentos con. que fué 

enterrado. 
En esta época es de advertir que ya estaba des-

truida esta iglesia de la Santa Casa dM L oreto, 
por cuyo motivo no hubo tropiezo alguno en las 

investiga dones. 

(1) P . Medio. Croo. de San Diego,§ 883 . 
(2) P. Espinoza Crónicas de la Santa Cruz, lib I, cap. 17, 
(3) No fundó la Arndemia, sino que dió c.ierta cantidad pa_rn 

que los RP. PP.. franc;scauos fundasen alll u11a esct;ela gratmta, 

para 11iños pob1 e». 
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Pero el P. D. Jesús Pizaf\a aun cuando sacó los 
restos de aquel lugar, no quedó satisfecho que ellos 
fuesen los que se buscaban en razón de qne no se 
le encontró á la caja el epitafio citado por Zelaá. 

Sin embargo de esto: ·dichos restos fueron t ras­
ladados á la Congregación, y hay opiniones que 
fueron colocados en la bóveda, ó puestos en el mu­
ro frente al púlpito entre el altar hoy de San Pe­
dro y la pilastra de doude rnmpe el crúcero. 

Todavía antes de la última decoración del tem­
plo en 1888 se veían vestigios de haber sido enja­
rrado de nuevo ese tramo del muro, representan­
do como un nicho de dos varas por una vara v ses­
ma de longitud, y á la altura del pavimento "como 
de una cuarta. 

Habiendo ya fatigado quizá demasiado la bene­
volencia de mis lectores, debo concluir con las pa­
labra_s, del P. Florencia en su obra citada y con 
relacion á este varón insigne: "Si alguno me tu­
vier~ en esto que escribo de este caballero, por 
apaswnado, digo, que si el ser agradecido á lo que 
h_a hecho, ~orla imagen de Guadalupe, es ser apa­
s10nado; d1ganlo enhorabuena, que de esta suerte, 
todos los que fueren devotos de esta Señora, lo se­
rán de este ejemplar sacerdote y magnífico cab..1-
llero.11 

Tiempo es ya que nuestros gobernantes, quere­
tanos de origen, en unión de la Sagrada Mitra, ele­
ven á su memoria un monumento público, digno 
d~l hombre cuyaH virtudes, patriotismo, abnega­
ción y. desprendimiento, lo elevaron á la meta del 
heroísmo, mereciendo por ello la gratitud de to­
do el que blasone ser queretano, sin distinción de 
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creencias, clases y colores; pero más especialmen­
te de los que nos gloriamos de ser además de que-

retanos guadalupanos. 

XXVII. 

Las Procesiones de Sangre. 
Jesucristo, aplaca tu ira, 

Tu justicia y tu rigor; 
Dulce Jesús de mi vida, 
Misel'icordia, Señor. 

Jlo me detendré por ciP,rto en relatar una á una 
~ las austeras penitencias de nuestros padres, 
tanto porqne sería interminable, como porque el 
género de estas leyendas no me lo permite. . 

El rompimiento del gobierno civil con el ecle~1ás­
tico en el último tercio de nuestro decantado siglo, 
ha sido y no otra cosa, la causa pr!mord~a.~ de 
nuestro abandono y apatía en materia rehg10sa. 

Si nosotros, que todavía alcanzamos un ligero 
destello de aquellas ceremonias, tan llenas de un­
ción en el culto público religioso, nos desdeñamos 
aún de tocarnos el sombrero cuando encontrnmos 
un ministro del altar, ¿qué serán nuestros hijos, que 
por todas partes no encuentran 1:1~s que ~ndiferen­
tismo y opresión en materia rehg10sa, libertad Y 
apoyo en el camino del llamado progreso? (¿) 

El afio de 50, como queda referido en otro l~­
gar, recibió no sólo esta ciudad sino toda la repu-
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blic~, el peso de la mano justiciera de Dios en la 
terrible enfermedad del cólera. 

Siguiend? l.a costumbre de los antigüos y ver­
daderos cnstianos, se organizaron actos relig· _ 

'bl' · 
10 

s~s .pu 1cos y pnvados, para aplacar la Justicia 
d1vma. 

De esta~ penitencias, nna fué la qne tanto por 
su auste1:idad como por lo serio é imponente de 
ella, movió de una m:mera inusitada los corazones 
y Dio~ se api~dó de su pueblo y levantó su brazo: 
, ¡~mén babia de pronosticar que aquella sería la 
ultima vez que Querétaro fuese testigo del a , -. . , . ne 
pent1miento publico de sus hijos! 

Los religiosos franciscanos en nnión de la terce­
ra orden, organizaron una procesión que se titula­
b_a ~e sangre, y la cual se verificaba del modo 
s1gmente: 

Se anunciaba de antemano en los canceles el día 
y hora _determinada para la organización de tal cle­
sagrav10, ~ne debía salir del convento grande de 
San Francisco. 

1:odas las personas que allí debían unirse perte-­
neman al sexo fuerte y debían prepararse ántes 
con una buena confesión; que aunque esto no era 
del mandato, pero muchos lo acostumbraban por­
que_ fues_e mas acepta á los ojos de Dios aquella 
pemtencia. 

Una vez echa la reunión en la iglesiat se ·comen­
zaba un ejercicio piadoso con todas aquellas preces 
que acostumbra la Iglesia en estos actos termi­
nando ~o.n el .Miserere cantado por aquelÍos gra­
ves relig10sos, y contestado enmedio de lágrimas 
por los penitentes. 


